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Lectura bíblica: Isaías 7:14; Colosenses 1:15-20; Tito 2:11-14
Versículo clave: Mateo 1:23
«He aquí, una virgen concebirá y dará a luz un hijo, y llamarás su nombre Emanuel, que traducido es: 
Dios con nosotros.»
Verdad práctica: nuestro Señor Jesucristo es el eterno Dios, el Creador y Sustentador, que tuvo a bien 
identificarse con el hombre como Emanuel: Dios con nosotros.

Desarrollo
Para burlarse de un muchacho que llevaba en la 

mano una Biblia, un hombre le dijo: 
   –Si me dice dónde está Dios te daré una manzana. 
    Sin tituberar el muchacho le respondió: 
    –Yo le ofrezco una camionada de manzanas si 
usted me dice dónde no está Dios.

Jesucristo es Dios con nosotros y Él está en todo lu-
gar, a toda hora. Él es «el todo, y en todos» (Col 3:11).

1.	 Dios sobre todas las cosas
«Vino Cristo, el cual es Dios sobre todas las cosas, 

bendito por los siglos» (Ro 9:5). Tito lo describe 
como «nuestro gran Dios y Salvador» (Tit 2:13). El 
apóstol Juan nos dice que Jesucristo es «el verdade-
ro Dios, y la vida eterna» (1 Jn 5:20).

Tomás, en su encuentro con el Cristo resucitado, 
exclamó: «¡Señor mío, y Dios mío!» (Jn 20:28).

«Porque de él, y por él, y para él, son todas las co-
sas. A él sea la gloria por los siglos», escribe Pablo 
en su carta a los Romanos (11:36).

2.	 Nombres divinos
En Isaías 9:6 encontramos cinco nombres que 

declaran la deidad de Jesús:
 Admirable; Consejero (o Admirable Consejero) 

    Dios Fuerte; Padre Eterno 
    Príncipe de Paz

En la isla de Patmos, Jesús se presenta a Juan como 
«el Alfa y la Omega, principio y fin… el que es y que 
era y que ha de venir, el Todopoderoso» (Ap 1:8).

Un hombre no puede atribuirse dichas caracte-
rísticas. Pedro presenta a Jesús como Santo y Justo, 
Autor de la vida (Hch 3:14,15).

Más de cuarenta veces se hace referencia a Jesús 
como «Hijo de Dios»; otras veces simplemente como 
Dios. En el Nuevo Testamento se usa para Jesús el tí-
tulo «SEÑOR». En el sentido que se usa de Cristo, ese 
título se aplicaba únicamente a la Deidad.

Véanse Hebreos 1:8; Mateo 16:16; 1 Juan 4:9,10; 
Hechos 9:17; 10:36.

3.	 Atributos divinos
«En [Jesucristo] habita corporalmente toda la ple-

nitud de la Deidad» (Col 2:9).
A. Es eterno
Nuestro Señor Jesucristo es el eterno YO SOY. «Él 

es antes de todas las cosas, y todas las cosas en él 
subsisten» (Col 1:17). A los judíos, Él dijo: «Antes 
que Abraham fuese, yo soy» (Jn 8:58). Como Dios, 
Jesucristo no tuvo principio, ni tendrá fin. 

B. Es omnipotente
En una de sus últimas palabras a los discípulos 

Jesús se refirió a su omnipotencia: «Toda potestad 
me es dada en el cielo y en la tierra» (Mt 28:18).

Él tiene poder sobre «todo principado y autori-
dad y poder y señorío, y sobre todo nombre que se 
nombra...» (Ef 1:21).
  Poder sobre la enfermedad (Lc 4:39) 

     Poder sobre la muerte (Lc 7:14,15) 
     Poder sobre la naturaleza (Mt 8:26,27) 
     Poder sobre los demonios (Lc 4:35,36, 41) 
     Poder sobre todas las cosas (Heb 1:3)
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De sus propios labios brota el testimonio: «Yo 
soy… el Todopoderoso» (Ap 1:8).

C. Es omnipresente
Jesús, nuestro Señor, está presente en todo lugar 

al mismo tiempo. Él es «Aquel que todo lo llena en 
todo» (Ef 1:23). Cada creyente, en cualquier par-
te del mundo, puede expresar simultáneamente, y 
con plena certeza: Jesús está conmigo. Véanse Ma-
teo 18:20; 28:20; Juan 14:20; 2 Corintios 13:5.

D. Es omnisciente (Colosenses 2:3)
El Señor Jesús sabe todas las cosas en detalle, 

tanto del pasado como del futuro. Nadie se las dice, 
ni las tiene que aprender, simplemente las sabe. 

Jesús manifestó este atributo durante su minis-
terio terrenal:
  Conocía lo que hay en el hombre (Jn 2:24,25) 

     Conocía la vida íntima (Jn 4:16-19) 
     Conocía los pensamientos (Lc 5:22) 
     Sabía todo (Jn 21:17)

Su omnisciencia tuvo ciertas limitaciones huma-
nas, porque Cristo, voluntariamente, «se despojó 
a sí mismo» (Fil 2:7). Por ejemplo: Marcos 13:32; 
11:12-13. Véanse también Hechos 1:24; Juan 13:1; 
6:64; Lucas 5:4-6; 22:10-12.

D. Es inmutable
«Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos» 

(Heb 13:8). Para el hombre las cosas cambian. Los 
tiempos, las circunstancias, el estado de ánimo, y 
tanto más. Todo ello varía, pero Jesús nunca cam-
bia. En Él «no hay mudanza, ni sombra de variación» 
(Stg 1:17) Véase el Salmo 102:25-27.

4.	 Oficios divinos
A. Creador y Sustentador (Juan 1:3; Hebreos 1:3)
En Apocalipsis 3:14 Jesús se presenta como «el 

principio de la creación de Dios». Esto no significa 
que Él fue el primer ser creado, sino quiere decir 
que Él es el origen, aquel que inició la creación 
(Col 1:15-17; Heb 1:10).

Estamos en buenas manos. Nuestro Creador sos-
tiene a su creación; no la ha abandonado.

B. Perdona pecados y da vida eterna
«....en quien tenemos redención por su sangre, el 

perdón de pecados» (Col 1:14). Véase Juan 10:28.

Ningún ser humano tiene derecho a perdonar 
pecados, sino sólo Dios. Al ofrecer el perdón de pe-
cados Jesús declaró abiertamente su deidad.

Véanse Marcos 2:5; Lucas 7:40-48; Juan 17:1-3.
C. Resucitará a los muertos y juzgará al mundo
Véanse Juan 6:39,40,44,54; 5:22; 2 Timoteo 4:1; 

Hechos 17:31. Cuando Jesús anduvo en la tierra 
realizó algunas resurrecciones. Sus siervos, a tra-
vés de las edades, han realizado el mismo tipo de 
milagro por medio de poder delegado; pero un día 
Jesús resucitará a todos los muertos. Grandes y 
pequeños comparecerán ante el trono de juicio y 
Jesucristo dará la sentencia (véase Ap 20:12).

Hace más de dos mil años el universo contem-
pló un drama de suma maldición: vio al Creador 
y Sustentador colgado entre cielo y tierra, sobre 
un madero. Era el Hijo de Dios que «...se humilló a 
sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y 
muerte de cruz (Fil 2:8). 

Pronto toda la creación verá la manifestación 
gloriosa del Hijo de Dios, viniendo en las nubes 
con todo poder y gloria. «Por lo cual Dios también 
le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es 
sobre todo nombre» (v. 9).

Conclusión
La humanidad no está sola. El Creador del uni-

verso se hizo uno con ella. Con toda confianza po-
demos exclamar: ¡Dios con nosotros!

Para más estudio
Lee las siguientes citas sobre nombres y atribu-

tos de Jesucristo. Escríbelos en las líneas:
Éxodo 15:26
Job 19:25
Isaías 33:22
Zacarías 3:8
Daniel 9:24
Hechos 3:14,15
Malaquías 4:2
Apocalipsis 19:16
Apocalipsis 1:5,8
1 Pedro 5:4


